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A todos, alumnos y maestros, nos resulta a veces difícil justipreciar y pre- 
ver el alcance de 10s recientes hallazgos que nos brindan la Psicología y, en 
términos más amplios, las llamadas Ciencias del Hombre. En el campo de la 
Psicología de base biológica o neurofisiol6gica esta dificultad viene acrecenta- 
da por múltiples razones entre las que esta la variedad de factores biológicos 
que s e  dan cita en la conducta humana y animal y la naturaleza de 10s pará- 
metros que se manejan, 10s cuales, a menudo, no están al alcance de nuestra 
formación unas veces más anclads en la psicologia comprensiva, otras en la 
filosofia, en las ciencias sociales, en la pedagogia o en la clínica. Resulta, por 
10 tanto, difícil interpretar el valor de cuanto continuamente se escribe y pu- 
blica desde 10s ángulos biológicos sin olvidar que, aun para quienes estamos 
mh versados en 10s mismos, con frecuencia se hace problematico captar el 
significado de experiencias que provienen del campo de la química molecular, 
de otras con complejas fórmulas matemáticas o, por ejemplo, conceptos del 
campo de la genética. 
Para no pocos de nosotros, el pensamiento, Avido de campos objetivos, de 
vinculos causalistas y de rigor demostrativo, puede indinarnos desmesurada- 
mente hacia estas formas de la Psicologia, con detriment0 de atender otros en- 
foques de la conducta humana y social. 
El campo de publicaciones, en 10 que se refiere a la Psicologia de base bio- 
lógica, es extraordinari0 para cualquier lector que, más allá de 10s mostrado- 
res bibliográficos de nuestro país, se asome a las publicaciones anglosajonas, 
germhicas y de la Europa Oriental. Por esta misma amplitud es tan dificil 
orientarse y captar la verdadera significación de tantos hechos y afirmaciones 
que parecen hoy en dia definitivos y harto demostrados pero que una nueva 
investigación u otra escuela, tal vez, vendran a superar, no ya en espacio de 
unos decenios sino de pocos aiios, cuando no de meses. 
Las dificultades surgen no s610 por el lado de quienes estudiamos, sino 
tambiCn de quienes investigan. A menudo, técnicos y expertos en el campo de 
la elecrónica, la química, la ingeniería o las matemáticas estadisticas se en- 
ouentran abocados a trabajar con la realidad humana sin poseer, por su parte, 
unos suficientes conocimientos psíquicos o biológicos, 10 que redunda en las 
interpretaciones o en la misma terminologia que nos brindan, la cua1 no siem- 
pre corresponde a su verdadero significado. 
En otras palabras: el estudio de las bases biológicas de la Psicología s610 
puede enfocarse, actualmente, adentrhdose continuamente en campos tan va- 
riados como son la neurofisiologia, neurocirugia, bioquímica, psicofarmacolo- 
gia, electrónica, endocrinologia, matemáticas, física, etc., lejos ya aquellos 
años finales del pasado siglo o iniciales del actual en que nació la Psicologia 
Fisiológica apoyándose fundamentalmente en la psicofísica, la neuropatologia 
y poc0 después en la psicologia experimental y la endocrinologia muy en sus 
comienzos todas ellas y un tanto ccelementalistas~ para explicar aspectos rea- 
les del psiquismo humano y, por 10 general, mas orientadas hacia rendimien- 
tos parciales de funciones como las percepto-cognitivas que hacia el verdadero 
comportamiento de la persona. 
Por estas razones hemos de invocar la suficiente prudencia al hablar de 
cstos temas y referirnos a unas aportaciones sobre hechos no siempre tan fa- 
cilmente ccoperablesn y verificables como podria pensarse, sino ciertamente 
supeditados a contarninaciones y a posibilidades de error. Sin embargo, frente 
n estos puntos vulnerables y pese a estos juicios moderadores nacidos en 61- 
timo término de nuestra forma de pensar, creemos que el valor cientifico y 
objetivable de este campo de la Psicologia posee un nivel y responde a unas 
csxigencias no alcanzadas, hoy por hoy, por muchos otros enfoques psicológicos. 
Merece también subrayarse que el entusiasmo que pueden despertar estos 
enfoques de la Psicologia no obedece siempre a una actitud primaria, sino que 
bien puede ser consecuencia de 10s criterios educativos universitarios adopta- 
dos hasta hace muy pocos años, incoinprensiblemente alejados a menudo de 
realidades tan importantes y significativas del conocimiento del hombre, fren- 
te a cuyos criterios y, en parte como reacción, nos vemos abocados, hoy en 
dia, al margen opuesto. Por si el10 fuese poco, en la actualidad, como en mut 
chas de las épocas que nos precedieron, el estudio y la investigación están en 
parte en interacción con el contexto y problemática histÓricocultural, política 
y social del momento. Recuérdese si no, entre 10s antecedentes, la propia obra 
de Freud con su terminologia influida por la física energética; las derivacio- 
nes y el aprovechamiento de la fisiologia pavloviana hacia una dialéctica filo- 
sófica; en fin, toda la Psicologia científica en sus comienzos como manifesta- 
ción adel pensar cientifico que caracterizó a la vida intelectual del siglo XTXs 
(E. Heidbreder) (43). 
La emancipación de la Psicologia de la Filosofia, como antes ya se habían 
emancipado la Física y la Química, no debe llevarnos a posiciones antagónicas 
sino a aceptar la necesidad cada dia mas vigente por razones dictadas por la 
experiencia unas veces y por exigencias metodológicas otras, de trabajar en 
comun 10s psicólogos más enraizados en la biologia con aquellos otros entron- 
cados con las interpretaciones fenomenol6gica, dinámica y social del hombre, 
aun aceptamdo que ciertos aspectos de la cuestión s610 seran abordables con 
carácter exclusivo desde Angulos especiales. 
Finalmente, permítanseme dos palabras sobre el contenido de este traba- 
jo: en forma alguna se ha pretendido hacer una revisión histórica exhaustiva 
del tema, ya que no era éste el objetivo trazado; quede claro, pues, que se han 
omitido citas y comentarios en torno a tendencias no menos objetivas y cien- 
tífica~ como la psicofisica, la psicologia experimental y otras por no entrar de 
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lleno en el campo que nos habiamos fijado. En realidad, hemos pretendido 
mas bien perfilar aquellos sectores de la investigación biológica y neurofisioló- 
gica que nos han conducido con mayor responsabilidad a la actual encrucija- 
cla y que, por su firmeza y estructura, pensamos que o han servido de base o 
nos pueden orientar hacia objetivos futuros inmediatos. Todo ello, además, 
evitando que las hojas no impidiesen distinguir el tronco y las ramas funda- 
mentales. En la medida en que ha sido posible, hemos dirigido la mirada a 10s 
principales paises que están en la vanguardia de la psicologia biológica, no 
ocurriese como tantas veces que, según las lenguas habladas por quien escribe, 
predominan las citas bibliográficas francesas, germ6nica.s o anglosajonas, o 
según la ribera del cccharco), o el lado del cctelón), en que se vive, se olviden 10s 
autores de la otra vertiente. 
Por Último, diremos, que hemos tropezado con graves dificultades en el 
momento de agrupar 10s autores estudiados por tendencias y grupos ya que, 
con frecuencia, un mismo investigador mantiene una postura conceptual fren- 
te a unos problemas y otra distinta frente a otros. 
Antes de entrar en una descripción más detallada, exponemos en el siguien- 
te esquema la relación ordenada de grupos, escuelas y autores que son objeto 
de mayar atención. 
ESQUEMA GENERAL (1) 
I. LOCALIZACIQNISTAS 
11. DINAMISTAS: 1) puros, 2) mixtos; 
111. HOLISTAS: 1) gmpo neurológico y neurofisiológico, 2) gmpo de orienta- 
tación personalista. Reflexologia, 3 )  grupo biológlco-evolucionista; 
IV. OTRAS TENDENCIAS: 1) constitucionalistas, 2) base humoral y endo- 
crinologica. 
V. TENDENCIAS NEUR(PPISIOLOG1CAS MAS RECIENTES. 
I. LOCALIZACIONISTAS 
F. J. Gall (1) : Frenologia, (1758-1828). 
Hitzig: Pensamiento abstracto (lob. frontales), 1884. 
Wernicke: Localizac. afasia (circunvoluc. temp. izq.); Localizac. concien- 
cia (cor-tex cerebral), 1884,1875. 
Flechsig: Areas asociación y proyección, 1927. 
Hsmmarberg: Bases anatomopatolÓgicas, 1895. 
(1) Las cifras entre paréntesis corresponden al año de nacimiento y muerte del autor. 
Las cifras sin paréntesis a la fecha de divulgación o publicación del trabajo correspondiente. 
Se entrecomillan 10s titulos de obras publicadas. 
Bolton: Bases anatomopatológicas, 1903-1909. 
Feuchtwanger: Bases anatomopatol6gicas, 1923. 
Bianchi: Jerarquia áreas corticales, 1922. 
Franz: Localizac. habitos (lob. frontsles), 1907. 
Kleist : ~Gehirnpathologie)~ 1934. 
11. DINAMISTAS 
1. Puros: Flourens: Significación cerebelo, Integración cerebral, 1842. 
Goltz: Patogenia sindr. demenciales, 1881. 
Loeb: ((Resonancia), en el cerebro, 1902. 
Lashley: ccMass action)), ccEquipotencialidad)), 1929. 
2. Mixtos: Munlc: Esferas sensoriales, 1909. 
J. H. Jsckson: Niveles funcionales, 1914. 
C. v. Monskow y R. Mourgue: Hormé, 1928. 
111. HOLISTAS 
1. Grupo neurológico y neurofisiologico: 
Ch. Shcrrington: Integración SN, (1857-1952). 
K. Goldstein: Enfoque holistico, (1878- ). 
J. Gonzalo: ccDinamica Cerebral,, 1945, 1950. 
2, a )  Grupo de orientación personalista: 
J. v. Uexküll: Umwelt-Innerwelt, Merkwelt-Wirkungswelt, (1864-1944). 
V. v. Weizsaecker: Gestaltkreis-Coherencia. 
J. H. Schultz: ~(Autogene Trainingn, 1932. 
José de Letamendi: ceclinica General,), ((Reforma de la Patologia Gc- 
neral),, (1828-1897). 
Psicosomatólogos (F. Alexander. F1. Dunbar.. . ) 
b)  Reflexologia: 
I. M. Sechenov: Reflejos cerebrales, Inhibición, 1866. 
I. Pavlov: R. Condicionados, (1849-1936). 
W. Bechterev: ccPsicologia Objetivaa, (1857-1927). 
Frolov, GabriIov, Luris, Leontiev, Gant, Kubie, Boldyreff, Vygotsky, 
Asratyan, etc. 
c) Grupo biol6gico-evolucionista: 
G. E. Goghill: Neuropil, (1872-1941). 
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C. J. Herrick: Rinencéfalo, Conductas organismicas (parciales), Con- 
ducta~ no organismicas (totales) (1868-1960). 
K. Livingston: Aspectos transaccionsles del comportamiento. 
K. Pribram: Sistemas preferenciales y discriminativos. 
J. Rof Carballo: ccurdinlbre afectivaa. 
I. TENDENCIAS LOCALIZACIONISTAS 
Sin ánimos de establecer unos limites precisos, podemos considerar que 
las primeras aportaciones neurofisiológicas al conocimiento del hombre pro- 
vienen de la neurologia y corresponden a las distintas tendencias localizaci* 
nistas cuyo remoto antecedente debemos buscar en la Frenologia de F. J. Gall 
(1758-1828) que se movia dentro de un clar0 paralelismo psicofisico (33). 
Tales escueias centran su interés en las funciones de la corteza cerebral 
(c.c.) en cuyos lóbulos frontales Hitzig (1884) localiza el pensamiento abs- 
tracto y en la que Flechsig (1927) distingue ya entre aareas de asociacióna y 
careas de proyección,,, aunque sin valorar todavia la significacion que unos 
aiios después se concedera a las primeras en 10 concerniente a 10s procesos in- 
telectuales. Para este autor, las diferencias entre 10s distintos territorios cere- 
brales vienen determinadas por la mielogénesis y el máximo papel 10 adquie- 
ren 10s 1óbulos parietales. No menos valor tienen las aportaciones de Wernic- 
ke quien, ya en 1884, publica sus primeros trabajos sobre la localización de la 
afasia sensorial en la primera circunvolución temporal izquierda y unos años 
antes (1875) su trabajo sobre el C.C. como localización de la conciencia (una 
interesante información sobre el lenguaje y sus antecedetnes neurofisiolÓgicos 
se encuentra en la obra de H. Hecaen y J. Dubois) (41). 
La importancia del C.C. en 10s procesos intelectuales se pretende corrobo- 
rar, posteriormente, con las aportaciones de estudios anatomopatolÓgicos. Asi, 
por ejemplo, Bolton (1903 y 1909) comunica la reducción del grosor del C.C. en 
pacientes diagnosticados de amencia y demencia, subrayando por su parte que 
10s trastornos histológicos son más notorios en la región prefrontal. Téngase 
en cuenta, sin embargo, que la validez de éstas y otras aportaciones semejan- 
tes venia limitada por la técnica con que se trabajaba, cuando no por unas ca- 
suística~ reducidas. Por el10 se explican diferencias notorias como las existen- 
tes entre este autor y otros como Hammarberg (1895) quien encuentra un 
mayor déficit celular en amencias indistintamente de unas a otras zonas y con 
cierta mayor frecuencia en las circunvoluciones pre y post-centrales o Feuch- 
twanger (1923), citado por Lashley, quien comparando 200 casos de lesiones 
de 10s lóbulos frontales con otros tantos con lesiones en otras áreas no en- 
cuentra déficits caracteristicos en 10s casos frontales, si bien apunta que la 
inteligencia viene afectada por factores emocionales. 
Dentro de la tendencia localizacionista algunos autores adoptaron ya una 
rostura m6s integradora. Asi, Bianchi (1922) establece una jerarquia entre 10s 
distinios centros (áreas) corticales, considerando que 10s lóbulos frontales 
, ocupan el más alto nivel y pasando a un nivel de subordinación las áreas aso- 
ciativas parietales y temporales. No s610 10s lóbulos frontales sedan el centro 
integrador de todos 10s actos que 61 considera relacionados con la inteligen- 
cia, sino que llama ya la atención en este autor que el término inteligencia 
c.5 cmpleado en un sentido muy amplio que corresponde en cierto modo al de 
pcbi sonalidad. 
En similar sentido cabe citarse, también, la comunicación de Franz (1907) 
quien habla ya de la localización de ciertos echabitos), en 10s lóbulos frontalcs. 
No podemos cerrar esta suscinta referencia sin citar las aportaciones de 
Klcist en su conocida c(Gehirnpatho1ogien (1934) (52), autor que a travCs de 
fitlos analisis psicopatológicos matiza como pocos el problema de las localiza- 
ciones cerebrales describiendo 10s ccsintomas psicopatológicos~~ prspios de 
c.:tda una de las alteraciones de 10s sistemas corticales sensorialcs (extero- 
cibptivo, propioceptivo, e interoceptivo), en una labor de notoria seriedad, con 
I;i que no s610 abre el camino para la descripción funcional y psicopatol6gica 
dc 10s grandes sindromes lobulares (recordemos las posteriores obras de Hd- 
crien, Lhermitte, Ajuriaguerra entre otros), sino que nos enriquece, ademas, 
con detalladas descripciones psicopatol6gicas (trastornos ccalógicoss del pen- 
samiento en el síndrome frontal, frente a 10s ccparalógicosa de 10s sindromes 
occipitales y parietales, apraxia frontal, distintos trastornos agnósicos, etc.). 
Dentro de la incompletud de esta relación queda patente el valor de aque- 
llas aportaciones iniciales, algunos de cuyos hallazgos siguen siendo válidos 
lroy en dia. Citemos como ejemplo algunos puntos de contacto entre las cita- 
d;ts conccpciones de Bianchi y las actuales hipótesis de Luria (61 bis) acerca 
dtbl por 61 llamado tercer bloque de la organizsción de 10s procesos del compor- 
tamiento. 
No es este lugar para hacer una apologia ni una critica de las tendencias 
rieurológicas localizacionistas, por 10 demás harto repetida, pero si de reco- 
liocer el mérito de muchos de sus hallazgos y experiencias en una &poca en 
que 10s recursos técnicos eran muy rudimentarios en comparación con 10s ac- 
tuales. Por otra parte, debe tenerse en cuenta que si la forma de trabajo y 10s 
~rbndímientos de aquellos investigadores, en su mayor parte neurólogos, faci- 
liian a la psicologia unas bases para su autonomia y estructuracidn, mucho 
tle cuanto tienen de criticable proviene de la propia psicologia de la época, 
c*c*ntrada como sabemos, en unos ccelementosn de la vida psíquica, o csforzán- 
tlose en estudiarla a partir de sus aspectos parciales. No debe sorprendernos, 
pues, que 10s neurológos también se encasillasen en aspectos parciales del psi- 
tpismo y, por analogia, en consideraciones y estudios de ((partes), del Sistema 
Nervioso (SN) buscando establecer unas simples relaciones causales o deter- 
rtiinantes que, en el mejor de 10s casos, no pasaban del hallazgo estadístic0 y 
por lo tanto difícilmente podían generalizarse. 
Sin embargo, debemos subrayar cómo, en espacio de unos decenios, se 
pasa del culto a la alocalización~~ con un enfoque claramente determinista, a 
tlcscribir y estudiar las áreas de proyección y las aress de asociación con otro 
chnfoque mas funcional 10 que, a su vez, facilitar6 mas tarde la base para el 
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desarrollo de las teorias reflexológicas. Por si el10 fuera poco, de 10s conceptos 
de inteligencia en un sentido muy restringido y como posibilidsd operacional 
simple se alcanza ya, aunque tímidamente, al de inteligencia en un sentido más 
amplio de proceso del pensamiento cercano ya a la personalidad y con un esbo- 
zo de sentido holistico (hagamos constar, también aquí, que en 10s mismos 
años 10s propios psicólogos cambian sus concepciones sobre la inteligencia, in- 
tegrando en la misma múltiples aspectos del psiquismo). Ciertamente, algunos 
investigadores parecen presentir, en frase de J.J. López Ibor que a10 necesario 
es no pensar en las localizaciones cerebrales como en un mosaic0 anatómico, 
sino como un problema dinámico de mayor envergaduras (61). 
11. TENDENCIAS DINAMISTAS 
Frente a 10s autores anteriormente citados, otros adoptan una postura 
opuesta en el sentido de considerar que 10s trastornos de las funciones psiqui- 
cas, referides con frecuencia a la esfera perceptiva o a la inteligencia, no 
pueden referirse a alteraciones de ciertas zonas (localizaciones, centros) del 
cerebro, sino a todo el cerebro funcionando en mayor o menor grado como 
una unidad. 
Para unos de estos investigadores la postura dinamista es clara y total, 
denegando toda referencia localizacionista. Otros, en cambio, mantienen al- 
gunos puntos de contacto con las teorías localizacionistas a las que, por ejem- 
plo, refieren ciertos aspectos del comportamiento mas fisiológicos. 
1. Dinarnistas puros: por orden cronológico es Flourens (1842), hábil 
neurocirujano de su +oca, quien aparte haber demostrado el papel del ce- 
rebelo en la coordinación motora lo que ya implica un sentido dinámico en 
el plano neurológico, defiende la hipótesis de que el cerebro posee una fun- 
ci6n general y que, por tanto, la inteligencia es una función indivisible de la 
actividad de todo el cerebro. 
Unos aiios más tarde Goltz (1881) defiende que en la patogenia de 10s sin- 
dromes demenciales interviene de  una forma mucho rnás determinante la 
cantidad (de sustancia nerviosa destruida que la localización de la rnisma en 
el cerebro. Con el10 aquel autor se anticipó a las teorias de Lashley que en 
seguida referiremos. Sin embargo. tanto o más importante que el10 puede 
considerarse su criterio, ciertamente demasiado generalizador, de que la cau- 
sa de la demencia debia adscribirse rnás a un fallo de la atención que a la 
pérdida de sistemas sensoriales o de vias especificas. Muchos años después 
hemos aprendido que el nivel de alerta est6 en la base codeterminante de to- 
dos 10s rendimientos del psiquismo humano y hemos podido observar casos 
de enfermos clínica y psicológicamente diagnosticables de demencias que me- 
joraban en forma objetiva con la administración de psicofármacos que, fun- 
damentalmente, actúan elevando el nivel funcional del Sistema Nervioso Cen- 
tral (SNC) y, por tanto, el nivel de alerta mencionado. 
Por su parte Loeb (1902) sigue la linea de Goltz apoyPndose en sus ob- 
servaciones clinicas minuciosas y relacionando 10s diferentes grados de inte- 
ligencia con las propiedades y el grado de ~resonanciaa en todo el cerebro. 
De todss formas la máxima figura de las tendencias dinamistas es K. S. 
Lashley (1929) a quien debemos obras de un rigor científic0 extraordinario, al- 
gunas de ellas como ccBrain mechanisms and Intelligencen (57) todavia vigentes 
cn muchos de sus puntos. Oponiéndose con estudios experimentales en anima- 
les no s610 a las teorías localizacionistas, sino también a aquellas otras que 
defienden el valor de las ccáreas asociativass Lashley (58) combate la teoría 
del arco reflejo de la escuela reflexológica y demuestra que la ablación qui- 
rúrgica de las áreas de asociación correspondientes no afecta al mantenimien- 
to del reflejo, 10 que viene a indicarnos 10 que tiene de vulnerable dicha con- 
cepcidn, a1 rnenos en su esquema de trayecto neurológico. Los hechos expe- 
rimcntales según 10s que la reducción del aprendizaje (número de errores y 
retardo) es proporcional a la cantidad de cortex destruido y aquellos que 
confirman que se produce el mismo retardo con iguales cantidades de des- 
trucción de C.C. sean cuales sean 10s campos citoarquitectbnicos destruidos, le 
llevan a afirmar que cela integración no puede expresarse en térrninos de 
conexiones entre neuronas específicas,, estableciendo sus conceptos ya cono- 
cidos de ccmass action,, según el que todo el cerebro intervendria en el apren- 
dizaje, y de ccequipotencialidad~ por el que desaparecen todas las diferencias 
referidas a localizaciones por 10 que se refiere al establecimiento de 10s en- 
gramas (Fig. 1). 
Fig. 1. - Relación entre extensión de la lesibn cerebral, dificultad 
de aprendizaje y errores cometidos (se& K. S. Lashley). 
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2. Dinarnistas mixtos: incluimos aqui autores como Munk (1909) quien 
por una parte se refiere a aspectos anatómicos y funcionales aislables como 
las llamadas por él (cesferas sensoriales,,, correspondientes a 10s distintos 
sentidos y en cada una de las cuales se guardarian las imagenes y las ideas 
propias y, por otra, considera la inteligencia como surgida de la agregación 
de tales ((es feras)). 
Aunque centradas bajo un enfoque mas neurológico y evolutivo del SN 
deben citarse también aqui las concepciones de J. H. Jackson (49) quien 
consideraba que el SN estaba estructurado en distintos ccniveles funcionaless 
a cada uno de 10s cuales correspondian 'diferentes actividades que alcanzaban 
desde las funciones más simples y cmenos organizadasa hasta las mas eleva- 
das y ((mas complejass. Dichos niveles para Jackson, establecian entre ellos 
una relación de ccsubordinación)) y la lesiin a nivel de uno de ellos daria lu- 
gar, a parte de 10s trastornos deficitarios propios, a la aparición de otros 
por ((liberaciónu. 
Aunque manteniendo cierto oruen cronológico deberíamos ahora referir- 
nos a las concepciones reflexológicas, dada la importancia y extensión que 
ras mismas merecen, las posponemos al final de esta parte del trabajo y aqui 
nos referiremos a las aportaciones de C.V. Monakow (1914) quien considera 
que, en tanto las funciones sensoriales y motoras pueden ser localizables, 10s 
procesos m8s complejos como la memoria ya no 10 son, sino que requieren 
una coordinación de las distintas areas cerebrales. Monakow y Mourgue son 
10s autores de una obra de extraordinari0 interés aIntroduction Biologique 
B l'étude de la Neurologie et de la Psychopathologies (67) aparecida en 1928, 
en la que argumentan su hipótesis se& la cua1 la base de toda actividad vital 
y de la vida psíquica no esta constituida por 10s llamados ccelementosn o as- 
pectos parciales de la psicologia clásica deducidos por la introspección, sino 
por una fuerza, matriz de 10s instintos, a la que llaman Hormé (Fig. 2). Ésta 
Fig. 2. - Tendencias propulsivas del ser vivo: hormé (según C. V. Monakov y R. Mourye). 
seria la tendencia propulsiva del ser vivo con todas las potencialidades adqui- 
ridas por la herencia hacia el futuro. A dicha Hormé se debe, en ultimo tér- 
mino, la integración del SN. La visión biológica del problema de la vida plan4 
lcada por estos autores resulta excesivamente determinista y polarizada en 
csl propio individuo, quedando postergados 10s factores ambientales y no di- 
gamos sociales por esta Hormé especie de aélan vital), que nos llevaria a 
madurar y determinaria nuestras acciones. No otra cosa vienen a decirnos las 
propias palabras de Monakow y Mourge en el prólogo de la citada obra: ase 
precisar6 no olvidar que la separación en embriologia, anatomia, fisiologia, 
~)sicologia, sociologia, clínica, no existe en la naturaleza y que no hay más 
que una disciplina, la neurobiologían. 
111. TENDENCIAS HOLISTAS 
Si en el grupo de aportaciones c(dinamistas>> incluimos aquellos autores 
que en forma mas o menos definida abordaban el funcionalismo del SN como 
un conjunt0 dinámico con el que relacionar 10s rendimientos psíquicos, el 
presente grupo de autores aholistass consideran todo el organismo como una 
unidad a la que referir 10s distintos aspectos del comportamiento y, muchos 
de eiios, esta unidad e.n relación con el medio (mundo). 
Una vez mAs insistimos en que, dentro de tales concepciones, s610 citare- 
mos aquellas de base m6s claramente biológica dejando, por no pertenecer- 
llos, las concepciones holistas más propiamente psicológicas (por ejemplo, 
teoria de la Gestalt). En 10s antecedentes de esta forka de pensamicnto c in- 
vestigación esta un autor cuya formación y vocación cabalgaron entre la filo- 
sofia y la ciencia experimental; nos referimos a W. James (1843-1910) cuyos 
((Principios de Psicologias (48) marcan un hito de gran trascendencia en la 
psicologia americana y se caracterizan por su solidez y profundidad que en 
gran parte podemos atribuir a las especiales circunstancias que concurren en 
cste investigador. En efecto, mientrss ejerce en Harvard como profesor 
rle anatomia, contando en su experiencia y su formacidn con un importan- 
te acervo filosófico, siente ya la comezón de la psicologia espcrimcntal 
activada en aquel continente por su coetáneo E. B. Titchener y funda el 
primer laboratorio de Psicofísica en América. De este hombre independien- 
te y, al decir de sus comentaristas, un tanto pintoresca, que aúna cn su per- 
sona la tradición del pensamiento germánico con la inquietud apenas pre- 
sentida entonces de la investigación y tecnificación americanas, debemos la 
teoria sobre las emociones llamada de James-Lange, según la cua1 nuestros 
sentimientos son el resultado de las respuestas viscerales y musculares. Sin 
embargo, en estas páginas 10 que nos interesa subrayar es que James enfoca 
continuamente la conducta humana desde un ánylo  holista en uno dc 10s 
intentos conceptuales m8s serios dentro del antidualismo. Por esto, ya cn las 
primeras páginas de su obra fundamental, define su postura frente a la Psi- 
cologia, a la que considera como una uciencia naturals cuyo objeto dc cstu- 
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dio es la conciencia y cuyo enfoque correcto exige considerarla ccen el medio fi- 
sico que tiene la misión de conocera del que cesepararla es falsearla)>. 
Una síntesis de su forma de pensamiento, repetimos, so10 alcanzable por 
su personalidad y su doble formación filosófica y científica, la tenemos en 
su afirmación de que ccno hay ningún limite valido entre la filosofia y la psi- 
cologia,, que puede entroncarse no s610 con el pensamiento de Spencer según 
el que la vida psíquica y la vida física tienen una misma esencia, ala adapta- 
ción de las relaciones internas a las relaciones externas,;sino tambitn en 
cierta forma, con las ideas de Claudio Bernard (Discurso de recepción en la 
Academia Francesa, 27 mayo 1869) cuando se pregunta dónde termina 10 fisio- 
lógico y comienza 10 psicológico en muchos aspectos del comportamiento o 
también, en cierta forma, con el pensamiento de Teilhard de Chardin. 
Si nos hemos extendido un poc0 en la cita de W. James es porque tene- 
mos conciencia de que se trata de un autor que, a menudo, se cita con dema- 
siada superficialidad cuando se revisan las concepciones psicológicas que nos 
precedieron. 
1 ) Grupo neurol6gico y neurofisiol6gico 
El10 no ocurre, en cambio, con la figura estelar de Sir Charles Sherring- 
ton (1857-1952) quien, en contra de sus predecesores localizacionistas, afirma 
que ala localización de la mente es la gran localizaciónn, dandonos a enten- 
der que todo el SN est6 en la base de la mente y de la conducta integrada: 
ccel acto integrado -dice Sherrington- por humilde que sea, encierra las 
primicias de la menten, y en tal integración, asi como en la organizacibn del 
SN, situa las bases de la mente o en nuestro lenguaje, del psiquismo. (86) 
(87) (88). 
No menos estimables nos parecen las aportaciones de K. Goldstein (1878- 
19 ...) quien frente a las tendencias ccatomistas,, y ccmecanicistass, situa su es- 
tudio del ser humano y del organismo como un todo, consciente -según 61 
mismo dice- de que ccel enfoque holistico de la naturaleza humana nos en- 
frenta con un problema epistemológico muy a rduo~  (35). E1 acepta en cier- 
tos momentos la utilidad para la ciencia del método atomística para conocer 
ciertos hechos, pero considera que la naturaleza del hombre s610 es aprehen- 
sible si se la estudia unitariamente. En forma alguna la suma de hechos par- 
ciales puede acercarnos al hombre cuyo sistema nervioso funciona siempre 
como un todo, hallhndose siempre en estado de excitación y nunca de reposo. 
Pero Goldstein va más all& y no se limita a estudiar este todo en una posición 
por asi decir estatica, sino siempre en funci6n de 10s estímulos que llegan a 
61, considerando el individuo ((como parte de la totalidad de la naturaleza y 
en particular de la sociedad humana a la que pertenecen. No entraremos en 
detalles de sus conceptos acerca de c6mo 10s estímulos alteran la excitación 
de todo el sistema nervioso distinguiendo entre ccefecto proximal espacials y 
ccefecto proximal funcionaln, pero si nos parecc interesante subrayar el senti- 
do profundamente dinámico de Goldstein cuando nos dice que, gracias al 
cambio producido en el substrat0 orgánico (excitabilidad) por un cstimulo, 
10s siguientes estímulos aunque sean iguales al anterior, puedcn producir cfcc- 
tos diferentes. Naturalmente que pasado un cierto tiempo la excitación vuelve 
a su punto de partida, siendo posible el equilibrio y la adaptación. ~ E s t c  pro- 
ceso de recuperación del equilibrio -dice el autor citado- fija el umbra1 y 
con cllo crea la constancia, la conducta ordenada y asegura la existencia mis- 
ma del organisme),. Pero a su vez, cste restablecimiento, ccexigc la intcrvcn- 
ción de todo el organismes palabras en las que de nuevo se define la posici6n 
holista de Goldstein quien, baio este enfoque, estudia el pensamiento abstrac 
to en pacientes con lesiones de la corteza cerebral, la ansicdad, el miedo, las 
relaciones con el mundo, 10s motivos (reflejos, instintos, impulsos), etc. con- 
sicicrando que la actividad humana se pone en marcha por el dcsco de auto- 
relación el cua1 requiere no s610 un medio, sino también la presencia de las 
otras personas. 
Finalmente, no podemos terminar esta referencia sin mencionar a un in- 
vestigador español el valor cuya obra no nos cansaremos de ponderar. MC 
rcfiero a J. Gonzalo cuya <<Dinimica Cerebral), (37) es un ejemplo de cbmo 
el neurofisiólogo desde su campo experimental puede contribuir al cnriqueci- 
miento de 10s conocimientos psicolbgicos. Su conocido ccfenómeno dcl rcfuer- 
zos, al que con nuestro maestro S. Montserrat (69) o en colaboraeión con otros 
colegas (Baron, Jarrige, Njiokiktjien) ( 3  bis) venimos dedicando especial 
atención, constituye un hecho nacido de la observación sagaz de J. Gonzalo y 
nos permitc objctivar el papel de la propioccptividad en 10s rendimientos per- 
ccptivos más complejos de nuestro cerebro 10 que, en ultimo extremo vicne a 
anticiparse en ciertos aspectos a 10s estudios mas recientes sobre el equili- 
b r i ~  entre INPUT y OUTPUT. 
2) Grupo de orientación personalista 
Dentro de este grupo de tendencia holista hemos de citar al zoólogo Ja- 
kob von Uexhiill (1864-1944) no s610 por el contenido de su obra centrado 
fundamentalmente en la relación yo-mundo, sino también porque en la mis- 
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ma se atisban puntos de partida para concepciones de ulterior aparición. 
Uexküll, adversari0 declarado del darwinismo, parte del hecho de que en el 
caso del espacio regido por las fuerzas fisicoquimicas cada organismo, segun 
la estructura de su sistema nervioso, solo entra en relación con una pequeña 
parte, es decir, se crea con ella su mundo circur.dante en el que desenvuelve 
su vida (97). Los <(receptores)> u organos de 10s sentidos, parte de dicho SN, 
con sus distintss estructuras cieciden c<cuAles efectos del mundo exterior ejer- 
cen un estimulo sobre el animal y cuáles nos (Fig. 3) .  Asi pues, gracias al S.N. 
cada animal vive rodeado de unos estimulos que forman su mundo circundan- 
te (Umwelt) del que surgen 10s estimulos hacia el mundo interior (Innerwelt). 
En otras páginas de su obra habla de la retroaccion ejercida por una respues- 
ta sobre 10 antecedente en el tiempo y en algunos de sus conocidos esquemas 
(Fig. 4) ,  quedan patentes las regulaclones semejantes al feed-back de 10s ci- 
Fig. 4. - Fonnas de regulacibn, según Uexkiill. 
R = receptor 
MO = 6rgano receptor 
HO = 6rgano efector 
E = efector 
bernbticos, pudiendo considerarse en cierta forma a Uexküll como antecesor 
de !os mjsmos en 10 que a mecanismos de autorregulacion yo-mundo se refiere. 
Finalmente diremos que nos parece altamente sugestiva la imagen del SN 
como un espejo ({que s610 está en disposición de copiar una mínima parte de 
nuestro mundo circundanten y que puede diferenciar tantas mas formas y 
movimientos cuanto ccmás finamenten está formado. Esta mínima parte, o 
parte que con personal matiz captamos del medio, prefiere llamarla Merk- 
.cvelt en Iugar de mundo circundante -dice Uexküll- significando que <(para 
cada animal haya su mundo especial, que se compone de las notas distintiva3 
recogidas por 61 del mundo exteriora dependiendo s610 del SNC y de 10s sen- 
tidos y que, a su vez, se opofidría y formaria una unidad con el ccmundo de 
10s efectos* o Wirkungswelt. 
Análogo interés nos merecen las aportaciones y 10s esqucmas (44) de 
Erich v. Holst (1908-1962) y H. Mittelstaet que nos muestran (1950) 10s circu- 
10s funcionales de Uexkiill con mayor rigor cientifico. 
Otra aportación notable la debemos a Víctor v. Weizsaecker (102) cuyo 
sentido holistico de la relación sujeto-mundo viene expuesto en su Gestaltkreis 
a partir del concepto de cccoherencia~ con antecedentes en la ccempatían de 
Lipps y que el propio investigador explica diciendo: ((hay ciertos dispositivos 
(en el SN, se entiende) que funcionari de manera que el cuerpo o sus 6rganos 
quedan en contacto con ciertas partes del medio extern0 hasta que una pcr- 
turbación demasiado violenta viene a dislocarlos,,. ((Llamamos coherencia a 
este modo de relacións. Aunque no se trata de hacer aqui una exposición y 
análisis de estos conceptos, por 10 demds sobradamente divulgados, queremos 
quede claro que esta unidad sujeto-mundo del pensamiento weizsaeckeriano, 
objetivada en la unidad funcional sensorialidad-motricidad, la encontraremos 
después en la base de importantes concepciones de la moderna psicologia 
(recuérdese al respecto la conocida teoria de la percepción del campo senso- 
I-io-trjnico de Werner y Wapner) y de la patologia (por ejemplo, la misma Me- 
dicina Psicosomática o Antropológica de v. Weizsaecker). 
También J. H. Schultz, creador del ccAutogene Trainingn (83), sigue esta 
linea de interpretación holista del comportamiento humano y a 61 debemos 
esquemas de la personalidad como un todo, de cuya posición conceptual deri- 
va su método práctico de relajación, de raigambre verdaderamente psicofi- 
sica. 
Llegados a este punto nos parece oportuno citar ciertos puntos comu- 
nes de estos autores con las concepciones de José de Letamendi cuya cono- 
cida ecuación v = f (IC), es decir, vida como función de las energias indivi- 
dual y cósmica y, asimismo, su idea de que la vida es un acto y como tal in- 
concebible sin el movimiento, nos parecen altamente significativas y entron- 
cadas con este grupo de autores holistas, entre 10s que cabe perfectamentc 
su Antropologia Integral objeto de interesantes estudios por R. Sarr6 (82), R. 
Forns (28), F. Chavarría (24)) A. Sanvicens (81) y otros. 
Aunque un tanto marginales, tanto por su pertenencia al campo de la 
patologia psicosomática, como por su acentuación patógena de 10s factores 
cmocionales personales, merecen citarse aqui 10s nombres de F. Alexander y 
F1. Dunbar, con sus correspondientes concepciones psicosomáticas. 
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No menos holistas, pero en una vertiente ya no biológica estricta, resultan 
Binswanger (Concepciones del ccDasein,,) y V. E. Frankl (Concepciones de la 
nExistenz),) entre otros. 
No queremos terminar este párrafo sin razonar que, si bien es cierto he- 
mos agrupado bajo el mismo epigrafe autores provenientes de escuelas y es- 
pecialidades muy diferentes, 10 hemos hecho al considerar en ellos el común 
denominador de su sentido integracionista y, en muchos de ellos, regulador 
de la relacibn yo-mundo. Esta i~ltima característica, por otra parte constitu- 
ye un punto de referencia muy interesante para las concepciones cibernéticas 
y, concretamente para la comprensión cibernética de ciertos aspectos del psi- 
quismo. 
EA PSICOLOGIA REFLEXOLOGICA - En forma alguna pretendemos 
hacer una exposición completa y detallada de cuantas aportaciones provenien- 
tes del campo de la reflexología conciernen a la psicologia. Es sabido que la 
reflexologia (recordemos que la palabra ccreflejo~ fue introducida por Descar- 
tes) cuerpo de doctrina sobre el funcionalismo del SN en relación con el com 
portamiento del organismo, se estructura con la obra de Pavlov (1849-1936) 
(73) y tiene sus antecedentes en 10s estudios de I. M. Sechenov quien publica 
en 1866 su obra aLos reflejos del cerebro,, y para quien el pensamiento seria 
el resultado de un reflejo al que se le suprime la fase terminal o efecto. Asi- 
mismo debemos a este autor la descripción del fenómeno de la inhibición. 
Debemos citar, además, la obra de W. Bechterew concomitante a la del pro- 
pio Pavlov, quien estudiando en perros establece su hipótesis de 10s ccreflejos 
asociativosn que localiza en la C.C. y sobre 10s que fundamenta a partir de 
1904, su psicologia ccobjetiva), o ccreflexologican (8). 
Si bien la reflexologia tiene de común con el conductismo la reducción de 
10s fenómenos del comportamiento a las reacciones observables, aporta a 
dicho erifoque una explicación fisiológica y neurológica basada en hechos ex- 
perimentales muy elaborados. En modo alguno el vuelo de la reflexologia que- 
da limitado por este abordaje fisiológico, ya que si bien es cierto que en sus 
comienzos se entretiene en analizar aspectos del comportamiento animal a un 
nivel periférico (piénsese en 10s estudios de la secreción salival en perros) a 
medida que crea una metódica de trabajo y se forma una escuela de colabora- 
dores en torno a Pavlov, se enfocan aspectos del comportamiento a nivel 
superior. Si el mismo Bechterew, experimentador exigente, se interesa 
la personalidad. Si el mismo Bechterew, experimentador exigente, se interesa 
por la cualidad subjetiva de 10s fenómenos que estudia desde ángulos y con 
10s medios fisiológicos, tarnbién Pavlov concede a este nivel una neta prima- 
cia, según se refleja en sus propias palabras: ((en el fondo, en la vida, no nos 
interesa mas que una sola cosa: nuestro contenido psiquico,,, contenido psi- 
quico o subjetividad que 61 explica como una cualidad y consecuencia del cha- 
que entre 10s procesos de excitación e inhibición. 
Si en sus trabajos iniciales, mis fisiológicos según se ha dicho, sus inter- 
pretaciones se acercan más al localizacionismo en cuanto establecen la hip6- 
lisis de unos circuitos muy esquemáticos y delimitados, a medida que sus 
(4studios se encauzan y refieren a rendimientos más complejos (psicolbgicos) 
tSntra cada vez más dentro de las concepciones dinamistas, en favor dc lo cual 
ces suficiente recordar, por ejemglo, sus conceptos del llamado ecestereotipo 
tlinámico,, y la interrelación que considera existe entre excitación e inhibidbn 
tan la base del funcionalismo del SN y especialmente de la C.C. Es a partir dc 
,\qui cuando y dónde la reflexologia se vincula a fondo con la Psicologia y 
.rlcanza a analizar no s610 10s fenómenos psiquicos normales, sino tambidn a 
I;i misma psicopatologia (neurosis, correlaciones psicosomáticas, psicosis) su- 
perando, a su manera, 10s estragos del dualismo entre psique y soma. 
Resulta a todas luces innecesario insistir nuevamente en la trasccnricneia 
del descubrimiento del reflejo condicionado y de las leyes fundamentales y 
postulados bisicos de la refleuologia, cuestiones harto conocidas 51 quc han 
tfado lugar a polémicas apasionadas y a una bibliografa extcnsisima, tenicndo 
c ~ ~ t l e  nosotros obras tan importantes como las de A. Colodrón (19) asi como 
Iraducciones de obras del propio Pavlov (74), Bykov y Kurtsin (1 6), ctc.. . Sin 
c*mbargo, qucremos resaltar su trascendcncia no s610 en 10s campos neurofi- 
41016~i~0 y psic01ógic0, sino aún en el campo de la biologia general, 10 que 
viene a verificar una vez más su valor (77) .  
Nos referimos al hecho de que el reflejo condicionado se constituyc en 
l'enórneno bisico ctc cicrtas reacciones automáticas de 10s animalcs inferiores, 
de mirltiples procesos visceralcs o de 10s taxismos de 10s protozoos. No sin 
razón, yn en su kpoca, el mismo Bechterew proponia sustituir cl tdrmino 
((rcflcjo), por cl dc ccreaccións, de mayor aplicabilidad en el campo biológico, y 
otros autores (Kornilov) prefieren ccreactologian a ccreflexología~. 
Otro punto importante a tener en cucnta para comprender y justificar las 
avanzadas reflexol6gicas en el terreno de la personalidad fue la suposici6n de 
que en la c.c., asiento de 10s procesos de condicionamiento, existian tambidn, 
representaciones del Sistema Nervioso Vegetativo (SNV), establecidas defi- 
nitivamente dcspu&s de las experiencias de Fulton (1947) (31) a nivel de las 
fireas motora y sensitiva y consideradas básicas por este ultimo autor para 
<(una integración y una unificación de la respuesta que indudablementc es la 
basc de muchos de 10s ajustamientos más fundamentales del organisme),. Con 
posteridad otros autores, Wall y David (1951) (100), aceptan tres sistemas 
corticales distintos en relación con las funciones vegetativas: la corteza sen- 
soriomotriz, ei área orbitaria posterior y Brea insular anterior y la regi6n 
temporal anterior y área angular anterior. Pues bien: aceptadas estas repre- 
sentaciones corticales del SN?, casi todos 10s procesos nerviosos, incluidas 
las emociones y 10s impulsos tróficos, caen también ((en manos de 10s reflexa 
logosn en frase de E. Hcidbreder (43). Ciertamente, esta particigación del 
SNC en la mayoria de 10s reflejos condicionados ha sido puesta de manifiesto 
en las expericncias de Bykov. Orbeli y otros. Sin embargo, cstas localizacio- 
nes vegetativas corticales que hoy dia pueden darse como válidas y el hecho 
de la partjcipación vegetativa en muchas respuestas condicionadas no prcsu- 
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pone nccesariamente, a nuestro criterio, que ésta tenga que ser necesariamen- 
te la Única via y nexo de unión entre aspectos sensoriomotrices y vegetativos 
del comportamiento. 
Por otra parte, las hipótesis de la reflexologia cumplen con las exigencias 
de una integración entre las distintas estructuras y sistemas del organismo 
ya que al ser modificable el grado de excitabilidad del SNC por otros factores 
orgánicos, tales como el sistema endocrino y el medio humoral, éstos a su vez 
pueden modular la intensidad del choque excitación-inhibición, estableciénde 
se por tanto la unidad integral del organismo. 
Interesantes aportaciones de Pavlov a la psicologia fueron entre muchas 
otras, la explicación de fenómenos obsesivos y obsesivoides por la llamada 
ccinercia patológica de excitaci6n)), o la tipologia que clasifica a 10s seres hu- 
manos en: artistas, pensantes e intermedios según el promedio de distintos 
sistemas y centros. Asimismo, la identificación de 10s fenómenos conscientes 
con un relativo predomini0 de la inhibición. 
Algunos puntos de 10s hasla aquí citados y muchos otros que no podemos 
desarrollar deben referirse a 10s discipulos y seguidores de Pavlov, cuyas apor- 
taciones no siempre son debidamente conocidas. Por cierto que algunas de 
tales hipotesis reflexológicas son las más interesantes con vistas al tema que 
nos ocupa en esta Ponencia. 
Por ello, aún a sabiendas de cierta prolijidad, haremos referencia a 10s 
estudios de Frolov (1926) acerca de 10s procesos de represión, asi como a su 
revisión y puesta al dia de la obra de Pavlov (30), Gabrilov quien explica 
(1944) algunos aspectos de la introversión en relacion con la fase paradojal 
persistente y la patogenia de las fobias en fornla análoga a la interpretación 
dada por Pavlov a 10s fenómenos obseslvos (32). Grant (1941) estudia 10s 
prejuicios, y de este mismo autor tenemos interesantes estudios sobre la de- 
sadaptación de las respuestas motoras y cuadros emocionales (esquizokink- 
sis) y posibilidad de que el organismo adopte nuevos rasgos de conducta por 
la acción de sus propias fuerzas dinámicas (autokinesis). 
No menos sugestivas son las hipótesis de Luria y Leontiev (1935) que 
consideran el afecto como resultado de reflejos no abreaccionados. Es inte* 
resante anotar, también, el que estos autores entreabren un acercamiento 
de la reflexologia con la Psicologia profunda iniciado, por otra parte, con la 
obra de Gabrilov como ya ha subrayado S. Montserrat (74). Citemos, final- 
mente, las hipótesis reflexologicas de la ansiedad aportadas por Kubie (1943) 
y 10s estudios sobre el problema del placer con punto de partida en Boldyreff 
(1929) y aportaciones valiosas de French (1933) y del propio Gabrilov (1953). 
En fin, esta breve reseña sobre las aportaciones de la reflexologia a las 
bases neurofisiológicas del comportamiento será suficiente para atizar el in- 
terks por esta escuela, algunos de cuyos principios están en la base y se su- 
perponen con 10s de las escuelas behavioristas y con otros de las doctrinas del 
aprendizaje (Learning). Bien que es cierto que uno de 10s autores antes cita- 
do, Lashley, demuestra en su ya clásico trabajo aIn search of the engrama 
(1950) (58) que el esquema del arco reflejo pasando a través de las áreas 
cie asociaci6n del cortex entre vias y centros sensoriales y motores no se pue- 
de aceptar neumfisiológicamente, como decianios en páginas anteriores, ésta 
cs la parte de la teoria reflexol6gica mas pr6xima a 10s aspectos ulocalizacio- 
tlistas y dementalista y no resta valor a la misma en 10 que tuvo de tecnica 
de experimentación, y en 10 que tiene de forma de estudiar el comportamiento 
y concepcidn dinámica e integral del mismo. En todo caso se tratará de un 
tiuevo acoso contra la significación de las áreas de asociación, pero sea cua1 
sea el esquema valido de vias y centros la concepci6n reflexológica de la con- 
ducta humana no pierde su interes. Y a el10 contribuye, sin duda, junto a 10s 
hechos antes apuntados, la imbricación que establece entre hombre y medio 
y la interpretación del psiquismo en razón de la relaci6n hombre-mundo. 
3 ) Grupo biol6gic~volucionista 
Incluimos dentro del mismo, un conjunto de investigadores, principal- 
mente del campo de la neurobiologia, cuyas aportaciones consideramos de 
gran trascendencia. En realidad, estos autores no se han limitado a estable- 
rce unas relaciones causales o determinantes ni en el plano localizacionista 
ni siquiera en el dinámico, sino que han estudiado el SN en su evoluci6n on-. 
togenetica y filogenetica como una estructura cuyo desarrollo a la vez que 
modifica e influencía el medio, es modificada en funci6n de las condiciones 
ambientales. Algunos de ellos corresponden a un ccestructuralismo biológico 
implícitos (V. Conde López (20). 
Dentro de esta línea y como uno de sus iniciadores cabe considerar a G. E. 
Coghill (1872-1941), zoólogo, a quien debemos un intento de sistematizacion 
de la embriologia de la conducta. Más concretamente, Coghill (17) distinguió 
en la conducta unas pautas parciaies (ccorganismicas~~), de otras totaies (((no, 
organismicas~). Mientras que las primeras corresponderian a actividades lo- 
cales y englobarian 10s reflejos, las segundas se referirian a actividades dcl 
cuerpo como un todo, es decir, a funciones integradoras. Pero Coghill creia 
que las pautas parciales o reflejas s610 podrian desarrollarse dentro de una 
pauta total integradora cuyo miembro dominante situaba en el cortex cerc- 
bral. Con ello, en cierto modo, al establecer tal jerarquizaci6n se oponia a 
las doctrinas reflexológicas clásicas que conceden al reflejo condicionado un 
primer rango en el aprendizaje comportamental. No es menos interesantc, 
desde el Bngulo que nos ocupa, su concepción del neuropil como conjunto dc 
cstructuras funcionales del SN que sitúa entre las zonas de significación sen- 
sitiva y las motoras y en cuyo seno, con el desarrollo y la maduración, a p a  
rccerian unas vias de preferencia que definirian poc0 a poc0 la individua- 
ción del sujeto. Como dice L. Barraquer Bordas (5) ccen este proceso de indi- 
vicluaci6n irían plasmándose 10s c~patrones parciaies de respuesta~ derivados 
de un p a t r h  general de respuesta, inicial, básico y sin diferenciaciones,,. A 
criteri0 de otros autores -seguimos con la cita de L. Barraquer- ala forma- 
ción reticular del tronco encefálico parece presentar las características quc 
Coghill atribuyó a su neuropil*, pudiéndose añadir a la misma el sistema 
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limbico, áreas corticales de asociación, sistemas internunciales en distintas 
zonas del neuroeje, etc. todos ellos de estructura reticular. 
Otro de 10s investigadores dentro de este grupo fue el biólogo C. J. He- 
rrick (1868-1960), el cua1 si bien acepta que ccla biologia humana es induda- 
blemente diferente de la biologia de 10s antropoides,,, parte de la base de 
que cctoda acción humana y toda experiencia humana es un hecho biológico)) 
pero un hecho ligado no so10 <ca 10s antecedentes inmediatos del acto y el 
aparato corporals que 10 ejecutan, sino mas todavia xa 10s antecedentes re- 
motos de la historia personal y de la historia de la especies (41 bis). Por 
el10 afirma sin rodeos que ccla embriologia y la filogenia son tan importantes 
para la conducta como para la anatomia y para la filosofia),. Pero, y éste es 
el punto que nos interesa subrayar, la evolución de las correspondientes es- 
tructuras y su adaptabilidad presupone para Herrick la interacción entre 
cuerpo y ambiente, interacción que poseeria intima analogia con el concepto 
de cctransacciónn (Dewey y Bentley) o de acción reciproca. En definitiva, todo 
acto de la conducta vendria modelado por unos factores internos y por otros 
biológicos y sociales pero siempre, en palabras de Herrick, celimitado por la 
organización estructural del cuerpo, esto es, por 10s Órganos utilizables para 
la acción apropiada), conceptos que, dentro de unas perspectivas mas elevadas 
y trascendentes, desarrollarán unos años mas tarde otros pensadores. 
Digamos finalmente, en 10 que a Herrick se refiere, que a 61 debemos inte- 
resantes aportaciones sobre la significación filo y ontogénica del rinencéfalo 
y su papel como activador general del psiquismo. 
Coincidiendo en lineas generales con este enfoque K. Livingston y cols. 
denominan a estas estructuras eccomponente transacional)), el cua1 a su vez 
viene a coincidir con 10s llamados por Karl Pribram asistemas preferenciales,, 
En efecto, este ultimo autor, actual profesor de Psiquiatria en la Universidad 
de Standford (Palo Alto) y a nuestro criteri0 una de las figuras mas represen- 
tativa~ dentro de la neuropsicologia actual, sostiene que en el SN existen dos 
grandes sistemas: aquellos llamados preferenciales, conjunt0 de estructuras 
polisinapticas situadas junto al acueducto de Silvio y tercer ventriculo que al- 
canzan el C.C. a través del sistema limbico y que poseen funciones de regula- 
ción y orientación de las apetencias, aptitudes y preferencias biológicas y 
aquellos otros llamados discriminativos, situados por fuera de 10s primeros, 
pauci-sinapticos, de conexiones largas y cuya labor cctiene un se110 menos bC 
sico, menos profundo pero más diferenciado, función analizadora hasta cierto 
punto, (L. Barraquer Bordas). Al sistema preferencial adscribe también J. Rof 
Carballo (80) el sistema de bastones de la periferia retiniana, que forman -se- 
gún este mismo autor- un sistema de vigilancia en la periferia visual que 
ccescoge las impresiones que al individuo importan, las que en este momento 
prefieren. 
Digamos, también, que estas estructuras estan en la base neurofisiológica 
del ectroquelado)) de que nos hablan 10s etólogos y de la ccurdimbre primigenias, 
coticepto como es sabido del propio Rof Carballo, de sutil significación psico- 
sottlática, <que sirvc -según escribe este autor- para que la cxistencia hu- 
nitina modele sus ultimas estructuras biológicas por interreiación con sus 
~ltogcnitores y, por intermedis de ellos, con 10s canones culturales y pautas 
pi*imordiales de hacerse cargo de la realidad propia de la sociedad a que pcr- 
tt*.rlece)). 
Finalmente queremos subrayar, como ya ha sido observado por otros au- 
tores, que dicho proceso transacional o ccurdimbrea a nivel de las cstructuras 
pro  li cul arcs (ccrebro interno, o visceral, formación reticular, sistcma limbieo, 
dc:tera), facilita la maduración fisiológica y aun bioquímica de las mismas 
v de esta forma contribuye a definir 10s rasgos de estnicturación y rnadurez 
dhb personalidad no s610 en la infancia, sino también en edadcs adultas. Scgíin 
t 110, procesos psicodinámicos como la pérdida de objeto (Freud) o mis  gene- 
r,iles como las conductas fisiológicas de ccimplantacións (Spitz) ticnen por 
t*;iacs neurofisiológicas dichas estructuras, 10 que permite entrever un ncxo de 
ukkión entre concepcioncs tan alejadas conceptualmente como el psicoanilisis 
la neurofisiologia. 
Digamos, por ultimo, que el psicólogo suizo J. Piaget, aunque dentro dc una 
trartjcntc psicológica y diferencial, mantendria algunos puntos de contacto con 
ristas tendencias valoradoras del factor evolutiva. 
TV. OTRRS TENDENCIAS 
Incluiremos bajo este epigrafe, en forma sucinta, aportaciones que co- 
~i~esponden mtis estrictamente a las bases biológicas de la conducta humana, 
\&i bien mantienen algunas de ellas importantes puntos de contacto con la 
t a t u t  ofisiologia. 
1) Constitucionalistas: sus antecedentes remotos deberiamos buxcarlos 
t.11 13s descripcioncs hipocrática y galénica de 10s temperamentos con su punto 
rlc referencia en 10s elementos cósmicos. Después, a 10 largo de la historia, se 
cllcedcn frecuentes tentativas en tal dirección cuyos antecedentes m5s cerca- 
 tos 10s encontramos en 10s estudios de crancomctria y antropometria de Gall 
( 1770) que lucgo darian lugar a la frenologia de este autor (33), cultivada en- 
tt.e nosotros por Mariano cubi (22) (23), en Galton (1881) con sus tipos caima- 
:jinativoss, Sjgaud (1914) y Mac Auliffe (1928) con sus biotipos respiratorio. 
riigcstivo, muscular y cerebral, Viola (1928) con sus megalo y microesplticnicos, 
I'cnde (1929) con su longilineo y brevilineo y su conocida apiriimidc biológi- 
i*:1~, etc. Asimismo juzgamos interesantes las discutidas y superadas aportacio- 
ties de C. Lombroso (1836-1909) centradas en la delincuencia y sus correlatos 
c.onstitucionales (60). 
Sin embargo, consideramos que la máxima representación de estc grilpo 
corresponde a la obra de E. Kretschmer (1388-1964) con sus somatotipos pic- 
i~ico, astknico, atlktico y displAsico y sus correspondientcs psicotipos, por 
t.jcmplo, el ciclotimico y el esquizotimico y sus correlatos en el plano psicopa- 
tológico con la psicosis maniaco-depresiva p con la esquizofrenia (54). 
- 
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Esta referencia resultaria muy incompleta si no citaramos, tambiCn 10s 
estudios de E. R. Jaensch (47) con sus tipos eidético y no eidético con unos 
caracteres somaticos definidos y su punto de partida en el fenómeno psicoló- 
gico de la imagen eidética, asi como aquelios de Stevens y Sheldon cuyos ti- 
pos se establecen a partir de la diferenciación de las laminas blastodérmicas. 
Consideramos que 10s rendimientos en el campo psicológico de estos enfo, 
ques biotipológicos han encontrado, en 10s ultimos años, una revalorización y 
una orientación mas funcional con 10s Ilamados sistemas dimensionales de 10s 
que el de E. Stromgren (93) nos ha sido en la practica, de mucha utilidad. 
En fin, dentro de esta linea y relacihn, haciendo honor a nuestros hom-, 
bres terminaremos esta relación con unas palabras de Huarte de San Juan 
(S. XVI) en su (<Examen de Ingeniosn: <(la variedad de talentos y de indoles 
proviene de la variedad de temperamentos corporales, siendo el entedimiento 
del hombre tan dependiente del organismo, como la imaginación o la memo- 
r'ia, o como el ver, el oir, o como el engendrarse, nutrirse y crecer), (45). 
2) Humorales y endocrinol6gicas: aunque con raices en las relacio- 
nes entre temperamentos y humores citadas en el apartado anterior, no al- 
canzan sus aportaciones un alto nivel hasta hace pocos años, cuando la bio- 
química y las técnicas de exploraclón alcanzan un desarrollo suficiente. No 
es Cste el momento de revisar este capitulo que por si mismo requeriria otra 
ponencia, pero sí nos parece justo citar las aportaciones de H. Baruk (4) y 
ESQUEMA DE DE CRINIS-ARASA 
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su escuela, así como la interesante obra de R. Coirault (18) en la que se es- 
tudian las relaciones entre el nivel funcional del SN y las variaciones humora- 
li*, iónicas a su vez en correlacion con 10s procesos endocrinológicos hipófiso- 
suprarrenales. Anticipemos, también, aquí las concepciones de H. Laborit (55) 
con su referencia a la imbricación de elementos humorales tisulares con 10s 
ttc8t viosos, principalmente, el hipotálamo. 
En el plano mas propiamente endocrinologico hemos de citar, cn primer 
lugar, la obra de E. Bleuler expuesta en su ((Psiquiatria endocrinológiea~~ (11) 
en la que se estudia muy objetiva y ponderadamente la relación entre distin- 
tos cuadros psicopatológicos y el funcionalismo endocrino, señalándose sin 
embargo, que tales cuadros tienen mayor significado en relación con la per- 
sonalidad y su desarrollo. 
No debe olvidarse tampoc0 el valor dado por el propio Kraepelin a las 
irlf luencias del sistema endocsino sobre el psiquismo, en parte por influencia 
dc. la propia época en que vivia. En un plano más psicosomático, tenemos la 
ENVIRONNEMENT 
Centres et voies 
Neuro-moteurs 
Centres Hrpotholamiques 
Metobolisme tissuloire periphirique 
Fig. 6. - Esquema de H. Laborit (ver Bibliografia). 
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doctrina de Hans Selye (85) a quien debemos la teoria del stress con sus im- 
plicaciones hipófiso-suprarrenales y su aportación sobre el llamado síndrome 
de adaptaci6n con su carácter de edelimitación del stress al área más pequeña 
que sea capaz de hacer frente a 10s requerimientos de una situaciónn. Final- 
mente, permitasenos recordar la obra de nuestro Maraiión plagada de apor- 
taciones personales acerca de las correlaciones psico-endocrinolÓgicas, llena 
de sutiles matices tan bien dichos y explicados como científicamente deduci- 
dos. Pero no podemos extendernos rnás en este campo y remitimos al lector 
interesado a la magnifica ponencia presentada en 1950 en las Asociaciones de 
Neurologia y Psiquiatria y de Endocrinologia y Nutrición por 10s Drs. E. Ira- 
zoqui Villalonga, F. G .  Gurria Aizpún y J. G .  Ferrer Hombravella sobre c<Psi- 
quismo y secreciones internass, en la que se realiza una síntesis critica sobre 
estas cuestiones difícil de mejorar (46). 
Lo apuntado es suficiente, creemos, para cercimmos de que no cabe 
considerar un esquema biol6gico total de la conducta humana sin incluir, 
prácticamente al mismo nivel que el SN con el que funciona en circuito de 
Fig. 7. - Reylncioaes endocrinas (según R. H. Williams). 
rnutua influencia a través de las estructuras hipotálamo-hipofisarias, al sis- 
tema endocrino. A tal respecto merecen citarse las ya clásicas concepcioncs 
dc J. Bauer (7 )  con su patologia constitucional y sus imbr'icaciones endocri- 
nológicas, así como las más recientes aportaciones de F. Arasa (1) a travks 
de su c(patologia de la totalidads, 10s esqucmas de este autor y Decrinis (Fig. 5) 
10s dc F. Hoff, muy centrados en la regulación vegetativa, o 10s mis recicntcs 
de M. Klein (50) y de W. Thiele (95), este Último demostrativo de las regulzh 
ciones y conmutaciones psicosomáticas, que ponen de manifiesto esta integra- 
ción y su orientación teleológica. 
TambiCn nos parece oportuno citar aquí el conocido esquema dc H. La- 
borit (Fig. 6)  con su triple circuito mundo-centros y vias ncuro-moloras, cld 
éstos con 10s centros vegctativos (hipotcilamo) a través de la neuroglia y el 
m6s interno hipotálamo-metabolismo tisular. 
Por otra parte nos parece, también, muy interesante subrayar como 10s 
esquemas m8s recientes del funcionalismo endocrinológico (Williams) (104) 
se corresponden con 10s esquemas cibernéticos por cuanto la interacción de las 
glhndulas endocrinas entre si, de las mismas con la hipófisis y dc ésta con el 
SN a través de las estructuras hipotalámicas, obedece siempre al principio de 
afeed-backs (Fig. 7). 
V. TENDENCIAS NEUROFISIOLOGICAS MAS RECIENTES 
Aunque algunas aportaciones anteriormente citadas o correspondicntes a 
epígrafes antcriores merecen ya este calificativo, nos referiremos aquí a aque- 
llas que provienen rnás estrictarnente del campo de la neurofisiologia y que, 
ya por su contenido, ya por su repercusión y trascendencia, pueden adscribir- 
se a la personalidad y no a aspectos demasiado parciales de la misma. En 
este sentido, las aportaciones han sido y siguen siendo tan copiosas que nues? 
tra labor no guede pretender rnás que citar unos hombres y obras a nuestro 
criteri0 sefieras, a modo de trazos de una orientación en pleno desarrollo. 
Nos parece id6neo partir de la obra de W. R. Hess (42), fisiólogo suizo, 
a quien en 1949 se le otorgó el premio Nobel por sus investigaciones sobre 
diencéfalo que realizó bajo la técnica de electrodos implantados y con una 
triple recogida de datos: por las imágenes filmadas, por estudios de cortes 
seriados del cerebro y por 10s protocolos de control de las experiencias. Con 
el10 este autor no s610 nos descubre muchos de 10s mecanismos de regulación 
de 10s Órganos internos, sino que desarrollando y completando idcas de su 
predecesor V. Monakow nos aporta bases muy importantes sobre el papel 
del dienc6falo en la regulación de las relaciones entre el ser y el exterior (me- 
d i ~ )  ampliando, por tanto, su campo al orden colectivo. De gran trasccnden- 
cia fueron sus enfoques sobre la regulación vegetativa como un mecanismo 
unitari0 en el que se imbrican las funciones ergotropas con las trofotropas. 
Las observaciones de Hess en el animal de experimentación fueron, a su vez, 
objeto de comprobación clínica por E. Kretschmer y F. Hoff y merecen consi- 
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derarse punto de partida fundamental para ulteriores estudios sobre la inte- 
gración del SNV con las otras estructuras nerviosas. 
Por su parte, D. O. Hebb, trabajando en otros sentidos (40) (percepción, 
teorias de campo y equipotencialidad, problemas de motivaci611, dolor y ham- 
bre, mecanismos de respuesta emocional, etc.) creemos que abre de una for- 
ma brillante muchos capitulos de la moderna neurofisiologia elaborando sus 
observaciones experimentales en vistas de una teoria del comportamiento y 
procurando un acercamiento entre teorias neurofisiológicas y psicológicas. Es- 
pecial interés tienen tambidn sus trabajos, sobre las bases de la memoria y 
del aprendizaje, asi como sobre 10s mecanismos neurofisiol6gicos de la moti- 
vaci6n (39). 
Llegados aquí, y con el fin de sintetizar al máximo, nos referiremos a 10s 
principales procesos y funciones de la personalidad, abordados desde la ver- 
tiente neurofisiol6gica que nos ocupa: 
a) emociones: aunque con un lejano antecedente en la teoria ampliamen- 
te conocida pero de indiscutible implicacidn somatopsiquica de James-Lange 
ya citada, la primera aportación importante desde el punto de vista de esta 
revisi611 fue la teoria talámica de Cannon-Bard, se& la que el ccproceso tal& 
micop resulta básico en la vivencia emocional. Sin embargo, el hecho de que, 
por una parte, 10s mismos autores demostraran la abolición de estados emo- 
cionales por destrucción del hipotAIamo posterior y por otra, que W. R. Hess 
en 10s trabajos anteriornente citados, obtuviera distintos estados emociona- 
les por estimulación hipotalámica hizo que el hipotáiamo pasara a primer t& 
mino quedando el propio táíamo apartado de la significaci6n emocional. 
Otra teoria en este campo es la de D. B. Lindsley y en ella pasa a primer 
término la formaci6n reticular como activadora cortical básica para 10s esta- 
dos emocionales. Finalmente, Papez, en 1937, sitúa el sistema iímbico en un, 
primer plano neurofisiol6gico considerando que 10s impulsos nerviosos, a 10 
largo de su conocido circuíto, van a parar a la circunvoluci6n cingular de don- 
de ela irradiaci6n de 10s contornos hacia las restantes zonas del C.C. darA lu- 
gar al contenido emocional de 10s procesos psiquicoss. Hemos de añadir que 
esta hip6tesis se vio, a su vez, refrendada por 10s estudios de H. JSIiiver y P. C. 
Bucy (1939) que resultan básicos para la comprensión estructural y funcio- 
nal del llamado cccerebro visceral,,. 
En tal sentido resulta especiafaente significativo su trabajo (53) en mo- 
nos a 10s que practican una lobectomia temporal bilateral obteniendo, junto a 
una ccceguera psíquica,, aparici6n de tendencias orales, cambios sexuales y 
otros sintomas, unos trastornos muy prof~~ndos en el aspecto emocional en 
forma de ausencia completa de reacciones emocionales con la que el animal, 
en términos de 10s autores citados, ccen lugar de intentar escapar, quiere con- 
tactar o examinar un objeto después de otro, o las partes de 10s objetos, in- 
cluyendo al experimentador, personas extrañas u otros animal es^. El10 les 
conduce a 10s autores a concluir en una exagerada traspolación terminol6gi- 
ca, que al extirpar en estos monos 10s 16bulos temporales, cuyas estructuras 
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rn&s profundas integran como sabemos el sistema limbico, ade hecho, puede 
decirse, que el cuadro de ~(ferocidadm normal ha sido reemplazado por el de 
w hipomanias. 
Una interesante y completa síntesis de las hipótesis neurofisiológicas de 
las emociones nos fue dada por E. Gellhorn (34) en 1961, autor para quien la 
comprensión fisiológica y patológica de las emociones s610 pueden alcanzarse 
considerando debidamente el papel del hipothlamo funcionando en conexión, 
por parte, con el sistema límbic0 y, por otra, con el C.C. Este papel básico 
y coordenador del hipotálamo con su doble personalidad de regulación sim- 
p9tica y parasimpática viene, en último ttrmino, a revalorizar 10s puntos de 
vista de Hess y tiene sus puntos de apoyo, al igual que toda la forma de pen- 
sar de Gellhorn, en las experiencias realizadas con p s i c o f ~ c o s .  , 
A medida que progresa la investigaci6n neurofisiológica en sus diversos 
campos, las emociones son consideradas como un fenómeno m9s complejo en 
el que intervienen múltiples factores y niveles del SN. Debemos a D. B. Linds- 
ley el esquema que nos muestra esta pluralidad de estructuras neurofisiológi-, 
cas que bajo la activación fundamental de la formación reticular intervienen 
en 10s procesos emocionales. Por otra parte, no podemos olvidar las implica- 
ciones motoras ya determinantes ya concomitantes y consecutivas del proce- 
so emocional puestas en evidencia en un plano m6s psicoterhpico por autores 
como E. Jacobson y principalmente J. H. Schultz (83), cuyas investigaciones 
están en la base de sus ejercicios de relajación de aplicación en la terapéuti- 
ca de muchos estados emocionales y tensionales y por medio de 10s cuales, a 
travks de la relajaci611 de las estructuras musculares, se consigue modificar 
debidamente el fondo emocional del sujeto. Corresponde a Gellhorn haber 
puesto en evidencia que, por medio de la relajación neuromuscular consegui- 
da en animales anestesiados, es posible reducir la excitabilidad hipotaIhmica 
simphtica 10 que vendria a verificar 10s hechos eminentemente clinicos apofi 
tados en su obra por Schultz. En realidad, estamos frente a otro tip0 de cir- 
cuito que se establece en doble sentido entre la periferia muscular y el SNC, 
unidad funcional que est6 en la base de 10s mecanismos histtricos de conver- 
sión (paresias, parálisis) a traves de la entrada ofrecida por el sistema lím- 
b i c ~  y la formación reticular. Ello estan'a por otra parte, en linea de las hi- 
p6tesis de algunos autores sobre la génesis motora de 10s actos mentales. 
b) nivel de alerta (alertness): corresponde, asimismo, a uno de 10s ca- 
pitulos de la neurofisiologia mhs prometedores en vistas a explicar y hacer 
comprensibles aspectos importantes de la personalidad, y mantiene induda- 
bles puntos de contacto con teorías por 10 general m6s pertenecientes a la 
vertiente psicoldgica como aquellas de 10s niveles de conciencia (H. Ey) o de 
aBessinnung)> (Storring) y también, puntos de contacto con 10s niveles de 
atensión psicológica)> (P. Janet). 
Por nuestra parte, colaborando con S. Montserrat y otros (71) nos ocupa- 
mos de este problema buscando una interpretación m6s cercana a la neuropa- 
tologia y estudiando pr9cticamente el problema no por medios psicológicos 
propiamente tales, sino por medio de pruebas taquistoscópicas, más pertene- 
cientes a 10s tests psicofisiológicos. A su vez, S. Montserrat, en ulteriores tra- 
bajos (70), sostiene la tesis de la estructura bipolar en psicopatologia coinci- 
diendo en ciertos aspectos con la forma de pensar de B. Llopis (62) en torno 
al problema de la ccpsicosis única, y apoyándose en 10s trabajos experimenta- 
les realizados con el taquistoscopio por sus colaboradores J. Prat Homs y J. M. 
Costa Molinari en cabeza (76), (71). 
Como es sabido, el punto de partida neurológico para el estudio del nivel 
de alerta debe situarse en 10s estudios electroencefalográficos de Moruzzi y 
Magoun (1948) que nos pusieron sobre la pista de cuál era el significado £un- 
cional de la formaci6n reticular (FR). Dicha estructura que tiene sus antece- 
dentes en el neuropil (Coghill) del que representaria una versión mucho más 
evolucionada en 10s animales superiores y en el hombre, esta en la base de 
todo udarse cuentas y, a través de aquí, de nuestras posibilidades de pensa- 
miento, acción y aprendizaje. De la interacción entre formación reticular y 
cortex a través de 10s circuitos ~cretroactivos)) que se forman entre ambas es- 
tructuras depende, como ya subraya el propio J. D. French en 1957 (29), el 
estado de alerta, siendo un hecho ya demostrado que la FR no s610 es estimu- 
lada por las aferencias sensoriales, a través de las colaterales que a nivel me- 
sencefálico parten de las grandes vias lemniscales o de las sensibilidades es- 
pecífica~, sino en sentido centripeto por las vías corticoreticulares. Estos cir- 
cuitos constituyen la base de 10s mecanismos de la atención y también, 10 que 
no es menos importante, están incluidos dentro de 10s complejos circuitos 
mesencefalolimbicos y de aquellos que modernamente se les considera vincu- 
lados con la regulación vigilia-sueño en 10s que se incluyen estructuras talá- 
micas reticulares, hipotilamo posterior y 10s mismos ganglios basales como 
el núcleo caudado (Meulders). 
Citemos, finalmente, las aportaciones de W. Penfield (75) con su descrip- 
ción del sistema centroencefzilico como parte de las estructuras inespecificas 
al que este investigador concede una misión activadora e involucra en ciertos 
aspectos de la memoria, principalmente a través de las conexiones que esta- 
blece esta parte mesencefálica de la FR con la porción mis profunda de 10s 
lóbulos temporales. Con carácter más reciente se han descrit0 las funciones 
de regulación circulatoria y respiratoria vinculadas por Uwnas y Wyss, res- 
pectivamente, a ciertas zonas reticulares inferiores con 10 que dicha estructu- 
ra se vincula íntimamente a las principales funciones vegetativas. 
Para terminar con este apartado, nos parece importante subrayar como 
la FR ocupa un puesto de encrucijada entre 10s niveles medular-periférico y 
centrales, actuando como un integrador de unos y otros en intima conexión 
con las estructuras limbicas y también con las estructuras diencefálicas, a 
las que concierne la regulación vegetativa, y el neocortex, abierto al mundo 
externo, segtin muestra el esquema de S. Montserrat (Fig. 8 ) .  No olvidemos 
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Fig. 8. - Sistemas nerviosos y regulaci6n YO-MUNUO (5egún 
S. Montserrat Esteve). 
y cerebelo (Fig. 9) 10 que explica su papel en aspectos psicofisiológicos tan 
complejos como la reguIación de la postura humana. 
c) Iearning y memoria: aunque muy brevemente nos referiremos a es- 
tos aspectos del comportamiento por 10 mucho que representan para la es- 
tructuración de la personalidad. 
Aunque en estas páginas ya hemos citado antecedentes como 10s de Hebb, 
según el cua1 la reverberación de estímulos en 10s circuitos conduce a cambios 
estructurdes permanentes que están en la base fisiológica de la dong-term 
memoryP y, por tanto, del aprendizaje, del papel facilitador del centroenctfalo, 
etc., nos parece básico aportar aquí 10s trabajos de Remy (1942), asi como 
10s más recientes de Adams, Collins y Victor (1962) sobre el papel de 10s cuer- 
pos mamilares y del táiamo en la memoria. No es menos importante el rol de 
10s lóbulos temporales desputs de las experiencias de Gless y Griffiths (1952) 
quienes 10s lesionan en el mono. Tales experiencias permiten concluir el pa- 
pel que juegan en primer lugar ambas estructuras hipocámpicas llevando a 
J. B. Brierly (13) a afirmar que ((el hipocampo y la circunvolución hipocámpi- 
ca correspondiente (formando ambos la formación hipocámpica) de ambos 
Iados, son necesarios para la rememorización de hechos recientes*. Esta hi- 
pótesis se apoya, a su vez, sobre las experiencias neuroquinírgicas de Scovi- 
Ile y Milner (1957) citados por el propio Brierly, en las que aquellos autores 
observan una grave pérdida de memoria reciente en resecciones amplias de 
10s lóbulos temporales. Otros investigadores incluyen el hipocampo dentro de 
10s circuitos que llaman de INPUT y también en 10s de RECALL, figurando 
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Fig. 9. - Formacibn reticular y regulacibn postura1 (según S. Montserrat y C. Ballús). 
en ambos tambiCn, el Brea entorrinal como estructura al parecer muy especi- 
fica (ver 10s trabajos de W. W. Meissner) (65) (103), a la que cada vez se con- 
cede una mayor importancia. 
No nos parece necesario, a 10s efectos de este rapport, prolongar más 
las citas acerca de este capitulo tan apasionante de la neuropsicologia, mayor- 
mente desde que a las investigaciones neurológicas se han añadido las bioquí- 
micas, en busca de cambios a nivel molecular y de membrana que explican 
la grabación y el mantenimiento de la memoria. 
d) motivaci611, conducta instintiva y otras funciones: aunque de suma 
jmportancia y actualidad, estos aspectos no serán desarrollados en el presen- 
te trabajo por representar vertientes más limitadas del problema y que, a 
nuestro entender, no son necesarios con relación al tema que nos ha sido 
asignado. Para quienes estén interesados en 10s mismos recomendamos la obra 
de síntesis de S. P. Grossman (38). 
Hemos de hacer constar, también, que no haremos referencia explicita- 
mente a las aportaciones de la CibernCtica a la psicologia y a la neurobiolo- 
gia, por razones de brevedad, designando al lector a las aportaciones sobre 
este tema publicados en nuestro país por S. Montserrat (72), J. Tamarit (94), 
P. Ubeda Purkins (98), P. Gómez Bosque (36), J. M.a Samsó en un plano m8s 
neurofisiológico y otros, asi como a obras ya clisicas como la de L. Couffignal 
(21) o trabajos muy especializados como 10s de K, Steinbuch (90) y G. Klaus 
(51). 
COMENTARI0 Y PERSPECTIVAS I 
Cuanto hasta aquí se ha expuesto, no es m9s que una muestra limitada 
de 10 que sobre bases biológicas y neurofisiológicas de la personalidad podria 
decirse. En realidad, como ya apuntábamos al comienzo, no hemos pretendido 
hacer una revisión histórica de la cuestión; se trataba, fundamentalmente, de 
presentar las principales facetas por que ha pasado, a 10 largo de 10s Últimos 
cien años aproximadamente, el enfoque biológico (neurofisiológico) de la psi- 
cologia. De esta forma, no s610 hemos podido ver la concatenación de la hipó- 
tesis y el desarrollo longitudinal de estos conceptos, sino que en m9s de una 
ocasión hemos podido evidenciar cómo la orientación científica quedaba im- 
bricada y se hacia comprensible dentro del contexto histórico-social del mo- 
mento o venia determinada por la situación de la misma psicologia (tal fue 
el caso como hemos dicho, de las hipótesis neurológicas llamadas cclocaliza- 
cionistasn que surgieron junto a una psicologia de 10s <celementos*). 
En ningún caso, sin embargo, se nos escapa la envergadura de este cam- 
po desde el que se puede enfocar la conducta del hombre. Subrayamos este se 
puede, porque según nuestra forma de pensar y atizados por la observación 
diaria de psicol6gos y psiquiatras, estamos convencidos que no es el Único 
ni debe serlo, dado que el ser humano se nos muestra tan complejo y tan 
alejado de todo enfoque determinista ni aún probabilista en su conducta, tan 
libre y ((personal,, dentro de su engarce e imbricación social que 10 conforman 
transaccionalmente desde su misma concepcibn, tan obligado -a poc0 que 
ccvivap- a un hacer o cotejar cada dia y en cada momento su estar-en-el-mun- 
do, que en forma alguna podemos acercarnos con éxito a su realidad comple- 
ja por una sola vertiente, la biológica. 
Ahora bien: no quiere esto decir que debamos aceptar juegos de palabras 
de ciertas posiciones conceptuales ni siquiera hipótesis subjetivas y, a menu- 
do gratuitas, que se enfrentan con el hombre sin el suficiente rigor. Cualquier 
aportación al conocimiento del hombre debe partir de observaciones suficien- 
lemente comprobadas y no impuestas por la simple intuición de quien las 
formula y debe ser verificable y analizable por métodos cientificos, tanto si 
proviene del campo psicológico a ultranza y del psicodinámico, como del so- 
ciológico y no digamos ya del biol6gico y neurofisiológico. Se podrit argumen- 
tar que ciertas hipótesis antropológicas, aún sin entrar dentro cicl marco del 
pensamiento científic0 y objetivo, han sido y son muy útiles en el plano del 
conocimiento y de la comprensión del hombre. A el10 contestaremos que si, 
efectivamente, por cuanto no s610 podemos emplearlas como punto de rcfe- 
rencia y catejamiento, sino que de ellas puede derivarse, a su vez, un proce- 
der dentro de las líneas propiamente cientificas. Es decir: pueden ser puntos 
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de partida conceptuales de otros estudios ya en la línea experimental. El10 
ocurrió, a nuestro modo de ver, con ciertos aspectos de la psicología de la 
forma. Pero, ésta es una razón mis que nos obliga a dejar las cosas en su si- 
tio: a no traspolar fácilmente al campo de 10s hechos y de la praxis puras 
hipótesis de trabajo. En otras palabras: cualquier hipótesis no puede derivar 
en una teoria ni en un procedimiento aplicado sin pasar por la criba del 
quehacer cientifico analizador y verificador. Pero el10 nos conduce al plantea- 
miento de la constante necesidad de una revisión epistemológica en psicologia, 
que escapa a nuestra formación y fines. 
También queremos decir que no pensamos que sea solamente la psico- 
gia de base natural la que puede y debe ser tratada en forma cientifica. Lo 
que ocurre es que, hoy por hoy, es bajo estos enfoques del conocimiento del 
hombre donde mayores rendimientos se han conseguido. Hora es ya de que 
muchas hipótesis de la psicología social y dinámica, entre otras, se sometan a 
iniciativa de sus mismos cultivadores, a un análisis cientifico que, nos cons- 
ta, planteara con frecuencia problemas metodológicos muy difíciles, pero 
aue redundará en una mayor validez de sus ctportaciones. A medida que ta- 
les hipótesis se vean verificadas, vendran a engrosar el contenido de la psi- 
cologia científica, calificativo que no es una exclusiva de la psicologia biol6- 
gica, de la psiconeurología, ni de la psicologia experimental, aunque en el 
presente como ya se ha dicho son especialmente estos enfoques de la psicolo- 
gia aquellos que se mantienen en esta trayectoria. 
Es notori0 observar, por otro lado, que a tenor del progreso cientifico y 
más concretamente del técnico, poco a poco, conceptos y fenómenos que hace 
unos años sólo eran subsidiarios de una descripción fenomenológica o asequi- 
bles desde algunas de las vertientes interpretativas de la psicología, con pos- 
terioridad han pasado a un nivel de hechos comprensibles científicamente y 
reducibles a la experimentación y tratamiento objetivo. Pero no 10 es menos 
que, como ha ocurrido por ejemplo con algunos aspectos del sueño y de 10s 
ensueños, la nueva explicación del fenómeno no viene a negar 10s primitivos 
enfoques, sino que viene a complementarlos y a darles la razón. 
Este trasvase de conceptos al campo de la comprensión sobre una base 
neurofisiológica, s610 es concebible por el crecimiento realmante extraordina- 
rio de la neurofisiologia y ciencias afines en 10s últimos 30 años como queda 
patente en el trabajo de H. Weiner (101). Por su parte este crecimiento se 
ha dado en función de varios factores, todos ellos vigentes y, 10 que es 
mis, algunos de ellos todavía en período de desarrollo. Volviendo a di- 
chos factores de crecimiento, en primer lugar debe citarse el progreso 
tecnol6gico y 10s medios de exploración que en 10s Últimos decenios 
han permitido el estudio del sistema nervioso y de su actividad a un nivel 
y profundidad difíciles de imaginar, hace s610 un cuarto de siglo. Pensemos, 
sino, en las experiencias con electrodos implantados y por teleestimulación 
realizadas, por ejemplo, por nuestro compatriota R. Delgado (25 ) ,  en sus ccche- 
mitrodoss capaces de introducir sustancias químicas en puntos específicos 
del SN que permiten estudiar la acci6n in situ de sustancias químicas y bio- 
16gicas, o en las experiencias iniciadas hace un par de aiios con ciegos a 10s 
que se les han implantado pequeños electrodos en ciertas zonas de su cerebro, 
euya estimulación se traduce en la visión de puntos y lineas luxninosas, elec- 
trodos que se pretende conectar con minúsculas cámaras de TV que actua- 
rán como un ojo artificial para dichos ciegos. 
Por otra parte, como ya indicamos en snteriores páginas asi como en otras 
publicaciones (2) el crecimiento de la psicologia ha sido, en 10s Últimos de- 
cenios, sorprendente y su ampliación a nuevos campos como el estudio de 
la conducta en condiciones de aislamiento y de privación sensorial, en régime- 
nes con alteración de 10s llamados ritmos circadianos, y otros tantos nuevos 
enfoques han determinado el desarrollo de distintas y fundamentales vertien- 
tes de la misma, entre ellas la neuropsicologia. 
El tercer factor a valorar ha sido la introducción en psicologia de todas 
las tdcnicas de procesos de datos que periniten a 10s psicólogos, por medio de 
Xos modernos computadores, no s610 la recogida sino el ccstockage,, de cente- 
nares de miles de datos, conservando una memoria indefinida y reproducible 
con gran facilidad de 10s mismos, asi como su análisis, establecimiento de co- 
rrelaciones, análisis factorial, etc. 4simism0, debe citarse un cuarto factor, 
que es la introducción de las matemáticas y de la estadisticas en el ámbito de 
Xos estudios psicológicos en general y psicofisiológicos en particular. 
En una ojeada retrospectiva, siguiendo y completando las lineas de evo- 
lución de la neurofisiologia trazadas por J. R. Symthies (89) y completando 
nuestro punto de vista (3)  expuesto con ocasión de la lección inaugural que 
hicimos con L. Barraquer Bordas, del curso 1968-1969 en la Asociación de 
Psiquiatria y Neurologia de Barcelona, podemos resumir 10s senderos hasta 
aquí expuestos en 10s siguientes términos: mientras en las últimas décadas 
del siglo pasado y primeros del actual la atención neurológica concerniente al 
flujo de información, elaboración de respuestas de conducta y relaci6n INPUT- 
OUTPUT tiene en cuenta fundamentslmente el c.c., valorando el papcl de 
las 4reas  de asociación,, y la integración de niveles (cortex-tálamo-hipothla- 
mo) de acuerdo con las ldeas imperantes de H. Jackson, en un periodo pos- 
terior (1940-1950) y de acuerdo con 10s descubrimientos de Moruzzi y Magoun 
ya citados pasa a un primer plano la formación reticular, especie de ccencen- 
dedors y activador del cortex y de integrador máximo de todo el SN. 
A esta fase Symthies hace seguir aquella otra en la que aparecen las dis- 
tintas estructuras del cerebro debidamente conexionadas en un rol unitario, 
pero a la vez mostrando especificidades y diferenciaciones, unas hacia el IN- 
PUT informativa, otras hacia el OUTPUT conducta1 y otras, en fin (hipocam- 
po, amígdala y la propia FR) más concerniente a la interconexión de las an- 
teriores, con un sentido dinámico, según el cua1 el programa elaborado (ces 
continuamente alterado en respuestas al INPUT sensorial y visceral,, (Fig. 10). 
Huelga decir que estas concepciones neurológicas nos acercan a su vez a 
las concepciones cibernéticas de1 SN cuyo mecanisme básico el afeed-back~ 
est6 implícit0 en las concepciones del propio Smythies como 10 est6 en otros 
conceptos como el de usensoriostasisu aportado por D. P. Schultz (84) en 10s 
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Fig. 10. - Esquema de J. R. Smythies (ver Bibliografia). 
últimos años (1965) que viene a completar a la hemoestasis aportando nue- 
vos datos para explicar la regulación, relación y adaptación del sujeto en el 
mundo. 
Pero, en 10 que atañe a la misión que nos habiamos fijado al llegar a es- 
tas lineas de síntesis final, creemos deben recordarse otros aspectos que vie- 
nen a completar 10s puntos de vista citados. Asi, por ejemplo, cuanto atañe a 
la bioquímica del SNC y al estudio enzimológico cuyas matizaciones persona- 
les hacen que se hable por ciertos autores de apersonalidad metabólican y que, 
cada vez más, 10s mapas bioquímicos del SN sustituyan a aquellos de áreas 
estructurales anatomopatológicas o a 10s que delimitaban funciones psiquicas. 
No cabe duda que en este aspecto, como en tantos otros, la patologia ha 
aportado interesantes conocimientos. Recordemos, simplemente, 10s estudios 
sobre alteraciones bioquimicas en la esquizofrenia con las hipótesis en discu- 
sión de un metablismo aberrante de las catecolaminas (trabajos de Osmond, 
Harley-Mason y otros) facilitadas a su vez por 10s trastornos producidos por 
las drogas alucinógenas (LSD y mescalina) de fórmula tan parecida a las ca- 
tecolaminas, las hipótesis de un trastorno de la transmetilación y otras. En 
10 que a niveles enzimáticos se refiere, no olvidemos que la urdimbre que 
se establece en 10s primeros meses de la vida entre el hijo y la madre consti- 
tuye un proceso en tal grado psicofisico que, a criteri0 de distintos autores, 
pueden alterarse 10s mismos sistemas enzimáticos 10 que estaria en la base 
de la adepresi6n anaclítica>>. 
Insistamos, finalmente, en la trascendencia que para la psicologia van 
adquiriendo las experiencias y 10s conocimentos de la psicofarmacologia, cu- 
yas acciones y repercusi6n sobre el nivel funcional del SN permiten la modi- 
ficaci6n de 10s distintos niveles de conciencia y de alerta, a la vez que el es- 
lablecimiento y verificación de hipótesis sobre la transmisidn sinAptica, papel 
de las aminas responsables de la misma y de 10s iones en dicha transmisi6n y 
cn la conducci6n nerviosa, etc. No menor interes, aunque todavia est& en 
una fase muy incipiente, hemos de conceder a las aportaciones de la genetica; 
por ejemplo, en relaci6n con el llamado usindrome XYYu y otros muchos tras- 
tornos de la personalidad, objeto de un reciente estudio de M. Ribas-Mund6. 
(78). 
Para terminar haremos incapié en que, a nuestro modesto criterio, el en- 
foque biol6gico (neurofisiol6gico) de la personalidad, al menos en el actual 
cstado de cosas, no puede alcanzar todos 10s aspectos de la misma y de la 
conducta humana y, por tanto, es aconsejable el estudio conjunt0 desde el 
triple dngulo biolbgico (neurofisiológico), psicológico y social, en un aborda- 
je nomotético y científic0 de 10s hechos y fenómenos. 
Pero es necesario que, con el empleo de nuevas formas de control y la 
aceptaci6n de 10s recursos científicos y técnicos del presente, tienda a desa- 
parecer el <<decalage,, actualmente existente entre dichos enfoques, en 10 que 
se refiere a rigor critico y verificac6n de hip6tesis, porque sino, resulta que 
no s610 hablamos lenguajes diferentes, sino que nos movemos en unos planos 
criticos tan alejados unos de otros, que el didlogo es inoperante. 
Urge, pues, que cada orientaci6n antropol6gica, dentro de su forma de 
pensamiento, adopte unos criterios de validez anáiogos. Con ello, científicos 
procedentes de campos muy alejados, trabajando a un similar nivel exigitivo, 
serían capaces de cotejarlos y, en el mejor de 10s casos, aunarlos, en benefi- 
cio del conocimiento total y profundo del hombre. A decir verdad, este cami- 
no ya cuenta con ciertos antecedentes, por ejemplo, en las tentativas de in- 
terpretación de ciertos conceptos psicoanaliticos desde una base neurofisio- 
ldgica por K. Pribam (77), en 10s trabajos sobre sueño y ensueños de A. Bour- 
gignon (12), y en las mesuradas aportaciones de nuestros compatriotas L. Ba- 
rraquer Bordas (6 bis), M. Bustamante (IS), R. Lamote de Grignon (56) etc., 
en busca de tal confluencia de criterios. 
Este será, pensamos, uno de 10s caminos más prometedores para la psico- 
logia en 10s pr6ximos años y a el10 pueden contribuir en gran escala, 10s em 
foques estructuralistas del ser humano, por una parte, y 10s ciberneticos (teo- 
de. de la informaci6n) por otra, contribuyendo a borrar la antitesis espiritua- 
lismo-materialisme en favor de la concepción de una totalidad autoregulada 
en continua relaci6n con el mundo. 
A el10 debe añadirse, la necesidad de estudiar el comportamiento humano 
=y animal por metodos psicofisiol6gicos y las prometedoras aportaciones de la 
Neuropsicología (Luria (61 bis), Benedetti (9) enriqueciendo a la neurofisiolo- 
gia y psicofisiología y cuyos datos provienen en gran psrte del andlisis exhaus- 
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tivo del complejo comportamiento de pacientes con distintas afecciones cere- 
brales. 
RESUMEN 
En el presente trabajo se revisan las principales tendencias biológicas y 
neurofisiológicas que han aportado datos objetivos y experimentales al desa- 
rrollo de la psicologia. 
En primer lugar se exponen las llamadas teorias localizacionistas que se 
consideran como un antecedente histórico fundamental. A continuación se exa- 
minan las teorias dinamistas, holistas (neurológicas, personalistas, reflexoió- 
gicas, evolucionistas, etc.), asi como las constitucionalistas, humorales y endo- 
crinológicas. 
Finalmente se hace una síntesis de las aportaciones más recientes acerca 
de las emociones, vigilancia, aprendizaje y memoria. Se hace un estudio criti- 
co de sus valores positives y de la relación de cada contribución con las pos- 
teriores. Especial mención merecen las aportaciones de la cibernética y de la 
neuropsicología. 
Dans cet tmvail l'auteur revise les principaux tendences biologiques et neu- 
rophysiologiques qui on apporté des donnés objetives et expérirnentaux les 
plus importantes au developement de la psychologie. 
Elles son exposées, d'abord, les dites théories localizationistes, considerées 
comme un antecedent historique fonamental. Ensuite, on examine les théories 
dynamistes, holistes (Neurologiques, personalistes, reflexologiques, evolutio- 
nistes), ainsi que celles constitutionaliste, humoral et endocrinologique. 
Finalment on fait une synthkse des apportations les plus recentes sur les 
emotions, vigilance, learning et mémoire. Un approche critique permet d'envi- 
sager leurs contenus positifs ansi que la relation de chaque contribution avec 
celles posterieures. Mention spécial méritent les apportations cybernetique et 
de  la neuropsychologie. 
SUMMARY 
The author aims to revise the main biological and neurophysiological ten- 
dences which have contributed with experimental and objetive data to the 
development of the psychology. 
At first, the so called doctrines of localization are exposed, being considered 
as a fundamental historic antecedent. The dynamic, holistic (neurological, per- 
sonalistic, reflexological, etc.) theories, as well as other criteria are summa- 
rized. 
Finally, an attempt is made for a synthesis of those most recent contribu- 
tions on the field of emotions, altertness, learning and memory. A critica1 ap- 
I 
proach of these doctrines provide evidence of their positive values and impli- 
cations with the later ones. Particular emphasis is made for contributions of 
the cybernetics and neuropsychology. 
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